
03

2 0 1 3

VOCEDIPADREPIO.COM

Editorial

HHemos archivado también el
21 de diciembre de 2012 de los
Mayas, como la historia había
archivado el año 1975 de los
Testigos de Jehová y los “mil y
no más mil” de hace diez si-
glos. Quizá ahora incluso los
más sugestionables se conven-
cerán finalmente que “En
cuanto a ese día y esa hora, na-
die los conoce, ni los ángeles
del cielo, ni el Hijo, sino sólo el
Padre” (Mt 24,36) y  todos
comprenderán que es necesa-
rio mantener siempre una acti-
tud de constante vela, porque
no podemos saber el día que el
Señor vendrá (cit. Mt 24,42).
Nos disponemos, entonces, a
iniciar un nuevo camino. La
misericordia divina nos conce-
de otros 365 días, que podrán
representar otras muchas eta-
pas para que nos acerquemos
lo más posible a la perfección
cristiana. En este 2013, en efec-
to, nuestro caminar tiene una
marcha más: El Año de la Fe
que coincidirá con casi todo el
año solar. Los meses próximos
constituirán una ocasión pro-
picia para volver a descubrir la
primera virtud teologal. Pero
también la segunda, directa-
mente unida a la primera, de la
cual hoy la humanidad tiene
una grande y urgente necesi-
dad. En efecto la “esperanza,
de hecho, es una palabra cen-
tral de la fe bíblica – hasta tal
punto que en diferentes pasos
las palabras “fe” y “esperan-

za” parecen intercambiables”
(Spe salvi, 2).
Los efectos de la crisis econó-
mica, que desgraciadamente
continuarán a sembrar desem-
pleo y pobreza, y la todavía
peor crisis de valores, que se
percibe en las noticias que coti-
dianamente asimilamos gra-
cias a los medios informativos,
comprometen la capacidad de
mirar al futuro con optimismo
y debilitar el entusiasmo de
nuestro proceder. Éste no es
ciertamente la actitud apropia-
da de quien quiere ser un ver-
dadero cristiano. Nos lo re-
cuerda el Catecismo de la Igle-
sia Católica, según el cual “La
virtud de la esperanza corres-
ponde al anhelo de felicidad
puesto por Dios en el corazón
de todo hombre; asume las es-
peranzas que inspiran las acti-
vidades de los hombres; las
purifica para ordenarlas al Rei-
no de los cielos; protege del
desaliento; sostiene en todo
desfallecimiento; dilata el cora-
zón en la espera de la bie -
naventuranza eterna. El im-
pulso de la esperanza preserva
del egoísmo y conduce a la di-
cha de la caridad” (CCC, 1818).
También nosotros, desde estas
páginas, en 2013 intentaremos
contribuir para alimentar la fe
y la esperanza en nuestros lec-
tores, haciendo filtrar entre las
líneas de nuestros artículos la
luz de estas dos virtudes y ex-
tendiendo el ámbito de los te-

mas de los problemas sociales
que estamos viviendo en estos
tiempos (falta de trabajo, quie-
bras de las empresas, aumento
del costo de la vida, el emerger
de nuevas pobrezas), escar-
mentados por el santo prag-
matismo con el cual un místico
y hombre de oración, como el
Padre Pío, ha sabido observar
y solucionar situaciones análo-
gas en otro periodo crítico de
nuestra historia. Son testigos
no sólo la Casa Alivio del Su-
frimiento sino también la insti-
tución de un centro de educa-
ción profesional que el Santo
sugirió que se realizase en San
Giovanni Rotondo cuando se
dio cuenta que algunos jóve-
nes en paro estaban obligados
a pedir limosna a los peregri-
nos delante del convento.
Hago mía, al final de esta refle-
xión, la exhortación que el Pa-
dre Pío dirigía a una hija espi-
ritual y que hoy ha de sentirla
directa cada uno de sus devo-
tos: “Cree y espera; con la fe y
con la esperanza te armarás
para sostener la lucha a la cual
te compromete la divina bon-
dad del celeste Padre. Con la fe
y con la esperanza no te faltará
el dulce nectar del amor, el cual
te une cada vez más al Sumo
Bien” (Epist. III, p. 323).
Éste es el augurio que dirijo a
cada uno de vosotros para el
año nuevo.
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